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Resumen: El acoso escolar o bullying es una situación 

tremendamente difícil de vivir tanto para las víctimas como 

para las personas observadoras. Es conocido que puede 

tener serias consecuencias negativas como una baja 

autoestima o ansiedad y estrés, que se arrastran hasta la 

edad adulta. Por ello es interesante conocer en detalle de 

qué manera concreta ser víctima de bullying influye en la 

autoestima del adolescente víctima. El presente estudio 

pretende analizar el impacto que puede tener cualquiera de 

los tres roles implicados en situación de bullying (víctima, 

agresor u observador) sobre la autoestima de una muestra 

adolescente. Primero, se ofrecen datos sobre niveles de 

autoestima y las tres dimensiones del bullying de dicha 

muestra. Seguidamente se analiza el efecto que tiene cada 

uno de los roles del bullying sobre la autoestima. Los 

resultados sugieren que solamente la dimensión víctima de 

bullying parece tener una relación negativa con relación su 

autoestima.  

 

Palabras Clave: autoestima, bullying, adolescencia. 

Title: The impact of bullying on adolescents’ self-esteem.  

 

Abstract: Peer harassment o bullying is an extremely 

difficult situation to be lived by victims and bystanders. It’s 

know that there are serious negative consequences like low 

self-esteem, anxiety or stress that will follow in the 

adulthood. That’s why is interesting to know in detail how 

to be a bully affect his self-esteem. This study aims to 

analyze the impact that can have any of the three roles 

involved in situation of bullying (victim, bully or observer) 

on the self-esteem of an adolescent sample. First, we 

provide data on levels of self-esteem and the three 

dimensions of the bullying of the adolescents. Then we 

analyze the effect of each dimension of bullying on self-

esteem. The results suggest that only the victim dimension 

of bullying seems to have a negative relationship with self-

esteem.  
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Si les preguntásemos a unos padres cómo 

definirían brevemente la etapa adolescente de sus 

hijos, seguramente que la mayoría de ellos 

utilizarían las palabras: “complicada”, “difícil”, 

“muchos cambios en poco tiempo”. 

Efectivamente, la adolescencia es un momento 

evolutivo donde el sujeto intenta buscar su 

ubicación en la sociedad que le rodea (Guillon & 

Crocq, 2004). 

Además no es un periodo homogéneo, ya 

que según algunos autores existen varias 

subetapas (Elliott & Feldman, 1990; Pastor, 
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Balaguer, & García-Merita, 2003), que hace más 

compleja todavía esa búsqueda desesperada de 

identidad por parte del adolescente. Dichas 

subetapas son: 

 Adolescencia temprana: se sitúa entre los 10 

a los 14 años y es el momento en que se 

observan grandes cambios físicos y sociales, 

y aumenta el interés por los miembros del otro 

sexo 

 Adolescencia media: entre los 15 y los 17 

años; los adolescentes piden cada vez tener 

más autonomía y libertad frente al control 

parental 

 Adolescencia tardía: entre los 18 y los 20 

años; es cuando el adolescente debe empezar 

a asumir el rol de adulto, aunque existen 

factores externos que a veces lo impiden 

(estudios universitarios, falta de empleo, etc.) 

 

Inmerso en ese momento evolutivo tan 

inestable e imprevisible, es sencillo pensar que la 

calidad de vida y la salud emocional de los 

adolescentes pueden verse afectadas 

directamente. Para confirmar este extremo, 

diversos estudios apuntan a que la autoestima 

puede ser uno de los elementos más importantes 

para que el sujeto tome decisiones, se relacione, 

exprese ciertas reacciones emocionales o tenga un 

rendimiento académico determinado (Dorard, 

Bungener, & Berthoz, 2013; Rosenberg, 1965; 

Van Houtte, Demanet, & Stevens, 2012). Como 

percibimos en estas líneas, la autoestima es un 

elemento fundamental en el ser humano, pero más 

aún en el periodo adolescente, ya que afecta tanto 

a la salud emocional del sujeto como a su 

bienestar. 

Además, algunos autores han observado 

cómo existe un porcentaje importante de jóvenes 

(cerca de 25% según Cerezo (2013)) que 

practican alguna conducta antisocial durante su 

adolescencia (Cava, Murgui, & Musitu, 2008; F. 

Cerezo & Méndez, 2012). El hecho de conseguir 

que el adolescente tenga buenas relaciones 

sociales tanto con su familia, sus amigos, sus 

compañeros o sus profesores es imprescindible 

para su bienestar psicológico tal y se recoge en la 

literatura actual (Harknett, 2006; Hombrados-

Mendieta, 2013; Musitu & Cava, 2003).  

Por otra parte, el ambiente escolar es lugar 

de muchos actos violentos, que a veces se 

convierten en situaciones popularmente llamadas 

acoso escolar o bullying en inglés. Además, en los 

últimos años se está multiplicando el fenómeno 

que se denomina cyberbullying gracias al uso de 

las redes sociales y los entornos tecnológicos por 

buena parte de los adolescentes. 

Esto complica más aún el análisis de la 

situación y las maneras de evitar que se dispersen 

este tipo de actitudes tan negativas en las 

relaciones sociales del adolescente y por ende de 

su bienestar psicológico y su salud emocional. 

En este artículo, nos centraremos 

únicamente en situaciones de acoso escolar donde 

las personas implicadas están en contacto directo, 

o físico, dejando la posibilidad para ampliar el 

estudio al cyberbullying en futuros trabajos. 
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Por todo ello, vamos a describir las 

características principales de cada concepto para 

luego ofrecer datos actuales recogidos en un 

estudio exploratorio sobre la influencia del 

bullying en la autoestima en una muestra de 

adolescentes de la Comunidad Valenciana. 

 

La autoestima 

La revisión teórica sobre autoestima 

realizada por Leary y MacDonald (2003) comenta 

que: «las personas con bajos niveles de 

autoestima suelen tener más emociones negativas 

tales como ansiedad, tristeza o depresión, así 

como ansiedad social, sentimientos de soledad, de 

vergüenza o de culpa, y hasta pueden desarrollar 

neuroticismo» (pp.404-405) (Leary & 

MacDonald, 2003). Esto demuestra lo importante 

que resulta conocer en profundidad cómo se 

relaciona la autoestima con el bienestar 

emocional de los adolescentes, para poder 

ayudarles a disfrutar de esta etapa de su vida con 

calidad y bienestar. 

En la literatura observamos que no existe un 

total consenso sobre qué definición utilizar de 

forma generalizada, como suele ocurrir en todos 

los campos de la psicología y en el estudio de 

comportamientos humanos más en concreto 

(Martínez González, 1999). Por ello nos 

encontramos con una gran lista de definiciones y 

perspectivas que hace que en este capítulo nos 

decantaremos por la perspectiva de Maslow et al. 

(1970) quienes consideran que la satisfacción de 

la necesidad de estima es un factor del desarrollo 

psicológico desde dos posturas: la necesidad del 

respeto a uno mismo y la necesidad del respeto 

hacia los demás (Maslow, Frager, Fadiman, 

McReynolds, & Cox, 1970). Dicha perspectiva se 

suele utilizar tanto en psicología en general 

(Campbell, Baumeister, Dhavale, & Tice, 2003) 

como en psicología educativa (Coopersmith, 

1967). 

Además, se observa en psicología social en 

concreto cierta confusión entre autoconcepto y 

autoestima ya que para ciertos autores son dos 

conceptos que no se pueden separar ya que para 

poder describirse como personas es necesario 

autoevaluarse primero (Greenwald, Bellezza, & 

Banaji, 1988). Para otros autores, el autoconcepto 

son autodescripciones y la autoestima son 

autoevaluaciones de forma independiente (Pastor 

et al., 2003). Rosenberg (1979) por su parte 

añadió la idea de globalidad, apuntando a que el 

autoconcepto se utiliza para una evaluación de 

partes de la vida de las personas y el autoestima 

se utiliza para realizar evaluaciones más globales 

del valor como persona (Pastor et al., 2003). 

Sin embargo, todas las definiciones tienen 

en común el hecho de que es necesario tener de 

referencia a otras personas para poder realizar 

estas valoraciones personales (Leary & 

Baumeister, 2000). Por ello, el grupo de 

referencia en el que se mueve el sujeto o en lo que 

nos ocupa el adolescente puede tener gran 

repercusión en las mediciones que podamos 

realizar de la autoestima (S. Harter, 1999). Como 

avanzamos al inicio de este artículo, el 

adolescente da mucha importancia a su grupo de 

pares, inicia sus primeras relaciones íntimas con 
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el sexo opuesto, define mejor sus grupos de 

amistades, y tiene mucha necesidad de referencias 

puesto que su personalidad está cambiando y 

necesita de modelos para poder encontrar su 

propia identidad tal y como Hintsanen et al. 

(2010) han podido observar (Hintsanen, Alatupa, 

Pullmann, Hirstiö‐Snellman, & Keltikangas-

Järvinen, 2010).  

Puesto que es necesario que los sujetos se 

puedan comparar entre sí para poder determinar 

un nivel de autoestima concreto, los científicos 

han intentado determinar en qué momento 

concreto los niños inician estas comparaciones y 

realizan sus primeras autoevaluaciones que les 

servirá posteriormente para determinar su 

autoestima. Algunos autores como Harter (1990) 

(S. Harter, 1990) apuntan a que antes de los 8 años 

no son capaces de realizar estas evaluaciones pero 

encontramos algunos estudios que apuntan a que 

podría ser alrededor de los 5 años cuando los 

niños inician de manera muy básica sus primeras 

autovaloraciones (Marsh, Craven, & Debus, 

1991).  

En esta etapa temprana, los niños suelen 

realizar unas evaluaciones bajas, motivadas al 

parecer por las constantes correcciones y 

evaluaciones realizadas por los padres quienes 

ejercen su control y su papel educador (Wilson, 

1995). En la etapa que va desde los 6 a los 11/12 

años, los estudios parecen indicar unos niveles de 

autoestima que suben un poco y se van 

estabilizando hasta que el sujeto entra en la 

adolescencia momento en que los niveles parecen 

modificarse un poco a la baja para ir subiendo 

poco a poco en cuanto termina la etapa 

adolescente (Birkeland, Melkevik, Holsen, & 

Wold, 2012; Kort-Butler & Hagewen, 2011; 

Wigfield & Eccles, 1994). 

 

El bullying 

El concepto de acoso escolar aparece 

concretamente en la literatura científica en los 

años 70, años en los que Olweus emplea por 

primera vez el término bullying a una situación 

que definió de esta manera: 

Este tipo de violencia parece ser el que más 

impactos tiene en la salud psicológica de las 

personas agredidas (Avilés, Irurtia, García-

Lopez, & Caballo, 2011) y por ello resulta 

interesante conocer el fenómeno lo mejor posible 

para así intentar evitar que se cree y si se ha 

iniciado ya intentar detenerlo lo antes posible. 

Según un Informe del Defensor del Pueblo del 

año 2007, este problema afecta a cualquier tipo de 

centro escolar (Defensor del Pueblo, 2007) y no 

parecen haber diferencias de incidencia en cuanto 

a la ubicación geográfica del centro (F. Cerezo & 

Ato, 2005) situándose entre el 6% y el 30% de 

víctimas y el 6% y el 15,5% de agresores según 

los estudios publicados hasta la fecha 

(Garaigordobil, 2013a; Garaigordobil & Aliri, 

2013b). 

La violencia escolar se considera acoso si 

reúne estos tres aspectos: debe haber un 

desequilibrio de poder entre el agresor y la 

víctima debe ser una agresión intencionada y que 

se repita en el tiempo (Dogruer & Yaratan, 2014; 
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Olweus, 1993). Concretamente, la víctima es la 

persona que recibe un daño moral, psicológico, 

emocional y/o material o una alteración de sus 

derechos como persona, tal y como lo definió 

Naciones Unidas en 1988 y recogen Fariña y Arce 

en 2011 (Arce & Fariña, 2011). En cuanto al 

acoso, puede ser físico (directamente a víctima o 

a sus pertenencias materiales), verbal (insultos, 

chantaje, motes denigrantes, etc.) o relacional 

(obliga a la víctima a modificar sus conductas 

sociales con sus pares usando gestos de burla, 

posturas humillantes, hablando mal de él o 

aislando directamente a la víctima de su entorno) 

(Caballo, Calderero, Arias, Salazar, & Irurtia, 

2012; Postigo, González, & Montoya, 2013). 

Por otro lado, vamos a describir 

concretamente los roles implicados en situaciones 

de acoso, y según una revisión reciente de 

Dogruer (2014) observamos que son 3 según:  

 El acosador: es la persona que percibe a su 

víctima como alguien inferior a él, y que 

disfruta siendo superior con sus agresiones y 

con tener el control de la situación. 

 El acosado o víctima: puede ser cualquier 

persona que, como hemos visto antes, es 

considerada inferior al acosado. Son las 

personas que acusan mayores problemas 

emocionales y de salud psicológica asociadas 

a la agresión y que pueden ser baja 

autoestima, ansiedad, estrés y hasta 

tendencias suicidas. Observamos también que 

pueden generar medio y/u odio al colegio y 

pueden ir perdiendo amistades y no cuidar su 

aspecto o su higiene personal (Dogruer & 

Yaratan, 2014; Haber, 2007; Heikkilä et al., 

2013; Rigby, 2008).  

 El observador: este rol no se ha tenido en 

cuenta hasta que en los años 2000 se amplía 

la definición de acoso y se comenta que para 

que exista acoso debe haber consentimiento 

por parte de los observadores Craig (1997) 

citado en (Cuevas Jaramillo & Marmolejo 

Medina, 2014). Son también susceptibles de 

padecer las mismas alteraciones emocionales 

que las víctimas ya que están disconformes 

con la situación que están observando pero no 

saben cómo solucionarla. Pueden llegar a 

volverse insensibles a las conductas negativas 

(Cuevas Jaramillo & Marmolejo Medina, 

2014).  

 

En este punto del artículo, no cabe duda de 

que ser víctima u observador de una situación de 

acoso afecta directamente a varios componentes 

emocionales de los adolescentes y degrada la 

calidad de vida en ese momento, y en ocasiones 

hasta en la edad adulta, pero, ¿cómo afectan 

concretamente estas agresiones sobre la 

autoestima?  
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Método 

Participantes 

La muestra de estudio se corresponde con 

290 adolescentes con una edad que fluctúa de 14 

a 18 años y con una media de edad M= 15.5 años 

(DT=.71). Un 53.8% de la muestra son chicos 

(N=156) y un 46.2% son chicas (N=134).  

 

Resultados 

Para el análisis de datos se han realizado 

descriptivos de las variables a estudiar 

(autoestima, rol de víctima, agresor y observador, 

y bullying general) para luego realizar 

correlaciones y terminar con una regresión lineal 

múltiple. 

En la Tabla 1 se observa como los 

resultados muestran que el instrumento tiene una 

fiabilidad adecuada (α entre .78 y .86).  

 

Tabla 1. Fiabilidad 

 α N de elementos 

Victimización .81 4 

Agresor .78 4 

Observador .86 4 

 

Por otro lado, la Tabla 2 recoge los 

análisis descriptivos de las variables objeto de 

estudio. La puntuación media del conjunto de 

participantes en Autoestima es media/alta (  = 

37.03; DT =7.03) siendo el rango de respuestas 

entre los 19 y los 50 puntos en la escala empleada, 

concretamente la escala de Autoestima de 

Rosenberg (Rosenberg, 1965). En cuanto a los 

puntuaciones observadas en las 3 dimensiones del 

bullying medidos con la escala publicada en 

España por M. Garaigordobil (Garaigordobil, 

2013a), comentar que son puntuaciones 

relativamente bajas ( = 6.86; DT=5.97). Siendo 

la dimensión Observación la más alta ( = 4.32; 

DT=3.66), seguida por la dimensión 

Victimización ( = 1.36; DT=2.17) y la 

dimensión Agresión es la que muestra la 

puntuación más baja ( = 1.19; DT=1.97).  

 

Tabla 2. Descriptivos 

Autoestima 

(DT) 

Victimización 

(DT) 

Agresión 

(DT) 

Observación 

(DT) 

Bullying 

General 

(DT) 

37.03 1.36 1.19 4.32 6.86 

(7.03) (2.17) (1.97) (3.66) (5.97) 

19 .00 .00 .00 .00 

50 12 11 12 30 

 

En lo referente a las correlaciones 

observadas (Tabla 3), comentar que los resultados 

muestran que la autoestima correlaciona de forma 

moderada, negativa y significativa (p≤.01) con el 

factor Bullying general (r= -.16**) y con la 

dimensión victimización (r= -.25**). Sin 

embargo, no se observan correlaciones 

significativas entre la autoestima y las 

dimensiones de agresión ni observación. 

Además, la dimensión observación 

correlaciona de forma alta, positiva y significativa 

(p≤.01) con el factor bullying general (r= .85**), 

seguida por la dimensión agresión (r= .70**) y la 

dimensión victimización (r= .68**). 

Por otro lado, se observa como la 

dimensión observación correlaciona de forma 

baja, positiva y significativa (p≤.01) tanto con la 

dimensión agresión (r= .38**) como la dimensión 
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victimización (r= .31**). Por último, se observa 

una correlación baja, positiva y significativa 

(p≤.01) entre la dimensión victimización y la de 

agresión (r= .39**). 

 

Tabla 3. Correlaciones 

  1 2 3 4 5 

1. Autoestima 1     

2. Victimización 
-

.25** 
1    

3. Agresión -.08 .39** 1   

4. Observación -.07 .31** .38** 1  

5. Bullying general 
-

.16** 
.68** .70** .85** 1 

* p≤.05 ; ** p≤.01; *** p≤.001      

 

 

Por último, se realizó un análisis de 

regresión lineal múltiple donde se introdujeron 

como variables dependientes las tres dimensiones 

relacionadas con la variable Bullying (Víctima, 

Agresión y Observación). Mientras que la 

autoestima se consideró como variable criterio o 

independiente. 

En general, las tres variables que 

conforman el bullying tan sólo predicen en un 5% 

(R2=.05; F=6.41; p≤.001) la relación existente 

entre ambas variables. Concretamente, 

considerando el aporte de cada dimensión, se 

observó que tan solo ser víctima predice de forma 

significativa el autoestima en sentido negativo 

(ß= -.25; p≤.001). 

Las otras dimensiones, agresión y 

observación no resultaron estadísticamente 

significativas en la predicción de la autoestima 

(agresión: ß=.02; observación: ß=.00) 

 

Discusión 

Puesto que la literatura parece mostrar que 

la autoestima de los adolescentes puede ayudar a 

evitar un deterioro de su salud emocional. 

Además el bullying es uno de los actos violentos 

con más impacto en el bienestar del joven, el 

presente trabajo pretendía profundizar en la 

relación existente entre el bullying en sus tres 

formas (víctima, agresor y observador) sobre la 

autoestima para así dar indicios de cómo actuar 

en el futuro para evitar bajos niveles de 

autoestima en los adolescentes. Los resultados 

han mostrado unos niveles medio/alto de 

autoestima, y niveles bajos en las tres 

dimensiones del bullying lo que es positivo ya que 

permitiría evitar daños en el bienestar de los 

sujetos. Por otro lado, la autoestima correlaciona 

de forma negativa y significativa con las tres 

dimensiones del bullying, y más concretamente, 

solamente la dimensión de víctima de bullying es 

la que parece influir directamente sobre la 

autoestima. Estos resultados nos permiten pensar 

que es fundamental trabajar con las víctimas de 

bullying para evitar a toda costa el deterioro de su 

autoestima, ya que es muy probable que eso 

repercuta seguidamente en su bienestar.  

En futuros trabajos sería interesante 

ampliar la muestra de estudio, ya que es muy 

reducida en el presenta trabajo. También sería 

recomendable observar si estos mismos 

resultados se obtienen en sujetos enfrentados a 

situaciones de cyberbullying, ya que hoy por hoy 

estas situaciones violentas van en aumento entre 

los adolescentes. 
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